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como todo nacimiento implica una previa concepción, habría que 
atribuir a John Locke la tarea de «gran inseminador». Alvear co-
noce esto muy bien, como que ha escrito sobre Locke. De ahí que 
tal vez esta reserva pueda ser recibida como prejuicio de quien fir-
ma la recensión. Entonces, desde ya, conviene que declare que en 
nada quita mérito al libro.

Magnífico libro de Julio Alvear Téllez, como los otros suyos. 
Valiente, también como sus anteriores. La sociedad de biempen-
santes en la que vivimos seguramente lo recibirá como se merece, 
es decir, con el premio del silencio que concede a quienes remue-
ven las viscosas entrañas de la ideología revolucionaria. Esperemos 
que los hombres de bien lo acojan como deben hacerlo, leyéndo-
lo, divulgándolo y enseñándolo. De mi parte, eso es lo que sugie-
ro, especialmente lo último: enseñarlo para comenzar a curar la 
enfermedad que comenzó siendo moral y hoy se ha ramificado a 
la política y el derecho.

Juan Fernando SEGOVIA

José Miguel Gambra, La sociedad tradicional y sus enemigos, Madrid, 
Guillermo Escolar editor, 2019, 238 págs.

José Miguel Gambra (1950) no precisa de presentación en 
estas páginas. Si su padre (Rafael Gambra Ciudad), colaboró en 
ellas casi desde los primeros números, tanto José Miguel como su 
hermano Andrés Gambra Gutuiérrez, por su parte, lo han hecho 
desde que dieron sus primeros pasos en el campo de la inteligen-
cia y el apostolado católicos. José Miguel Gambra, catedrático de 
Lógica en la Complutense de Madrid es especialmente conocido 
por los trabajos de la materia de su especialidad, a partir de su 
tesis sobre la analogía en el pensamiento del gran tomista espa-
ñol del siglo XX fray Santiago Ramírez, O. P. Pero también se ha 
destacado por otros textos, valientes, pugnaces y agudos a la vez, 
en defensa del orden cristiano, incluida su vertiente política. Es 
precisamente este género el que ha prodigado en Verbo y al que 
pertenece el presente libro, extemporánea refutación –nos dice 
en la presentación– del que Karl Popper publicó por los años de la 
Segunda Guerra Mundial en pro de la «sociedad abierta». Ya que 
se trata, como anuncia desde el título, la defensa de la «sociedad 
tradicional» frente a sus enemigos (tantos y tan variados) de hoy.
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Aunque su origen inmediato se halle en unas conferencias 
que don José Ramón García Gallardo, HSSPX, le encargó para 
la formación de los jóvenes de la Hermandad de Madrid, el tex-
to que ahora ve la luz ha sido reelaborado a conciencia y se nos 
ofrece como una obra lograda de introducción a la filosofía de la 
política y al pensamiento tradicionalista. Consta de ocho capítu-
los, seguidos de una conclusión y una bibliografía esencial. Estos 
son: «Aristóteles y las paradojas de la modernidad política», «El 
bien común», «Las dos espadas», «El liberalismo: la raíz del mal», 
«El liberalismo católico», «Patria y nacionalismo», «Corporaciones 
y totalitarismo», «Las formas de gobierno».

Los tiempos modernos, se destila en la conclusión, han sido 
el escenario de las guerras más cruentas y sanguinarias de la his-
toria. Y sus protagonistas, bajo máscaras distintas, han sido siem-
pre los mismos: el liberalismo y el totalitarismo. Las páginas de este 
libro desentrañan las premisas comunes de esa verdadera guerra 
intestina «entre dos hermanos deudores de la misma ideología». 
Y, además, expone, para oponerlo a lo anterior, el legado carlista 
y los caracteres de la única tradición, de origen divino, a la que el 
hombre debe someterse. La ilustración de Augusto Ferrer Dalmau, 
que llena la portada, lo aclara previamente, por si falta hiciere. La 
edición, además, es excelente. 

Se trata de una obra que, propedéutica por su origen, es al tiem-
po profunda y está sencillamente expuesta. No se leerá sin provecho.

Vicente BERROCAL

Roger Scruton, Cómo ser conservador, Madrid, Homo Legens, 2018, 
307 págs.

Podría definirse el conservadurismo como aquella corriente 
del proceso revolucionario que consolida las conquistas de su co-
rriente progresista durante el tiempo suficiente para que los re-
fractarios a aceptarlas las hagan suyas. Mientras, la vanguardia del 
proceso se prepara para la conquista siguiente.

Esto, que se verifica con precisión matemática en la versión 
«continental» de la Revolución, es un poquito menos cierto para la 
versión anglosajona, básicamente porque, en perspectiva históri-
ca, lo fundamental de la Revolución –la ruptura con la raigambre 
católica– ya estaba conseguido y los corolarios filosóficos, sociales 
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